PROYECTO DE LEY

EL SENADO Y CÁMARA DE DIPUTADOS DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES SANCIONAN CON FUERZA DE

LEY:

Artículo 1: Declárase la necesidad de la reforma de los artículos 71°, 76, 121°, 191 de la Constitución de la Provincia de Buenos Aires.
Artículo 2: La Reforma de la Constitución Provincial se realizará a través de la enmienda que se propone en el Anexo 1 que forma parte de la presente, la que será sometida a plebiscito en la primera elección que se realice con posterioridad a la aprobación de la presente ley. 
Artículo 3: La Junta Electoral de la Provincia de Buenos Aires convocará el plebiscito para que los ciudadanos se expresen aprobando o rechazando la enmienda propuesta El plebiscito se resolverá a simple mayoría de sufragios.

Artículo 4: La Junta Electoral de la Provincia de Buenos Aires comunicará el resultado del plebiscito al Poder Ejecutivo para su publicación e incorporación al texto constitucional o su archivo.

Artículo 5: Comuníquese al Poder Ejecutivo.     
ANEXO 1

PROYECTO DE ENMIENDA PARCIAL DE LA CONSTITUCIÓN PROVINCIAL
Artículo 1: Modifícanse los artículos 71°, 76°, 121° y 191° de la Constitución Provincial, los que quedarán redactados de la siguiente forma:

“Artículo 71°: Para ser diputado se requieren las cualidades siguientes:
1- Ciudadanía natural en ejercicio, o legal después de cinco años de obtenida, y residencia inmediata de un año para los que no sean hijos de la Provincia.
2-  Ser mayor de edad.

Artículo 76°: Son requisitos para ser senador:
1- Ciudadanía natural en ejercicio, o legal después de cinco años de obtenida y residencia inmediata de un año para los que no sean hijos de la Provincia.
2- Tener veinticinco años de edad.

Artículo 121°: Para ser elegido gobernador o vicegobernador, se requiere:
1- Haber nacido en territorio argentino o ser hijo de ciudadano nativo, si hubiese nacido en país extranjero.
2- Tener veinticinco años de edad.
3- Cinco años de domicilio en la Provincia con ejercicio de ciudadanía no interrumpida, si no hubiese nacido en ella.

Artículo 191°: La Legislatura deslindará las atribuciones y responsabilidades de cada departamento, confiriéndoles las facultades necesarias para que ellos puedan atender eficazmente a todos los intereses y servicios locales, con sujeción a las siguientes bases:
1. El número de miembros del departamento deliberativo se fijará con relación a la población de cada distrito.
2. Serán electores los ciudadanos inscriptos en el registro electoral del distrito y además los extranjeros mayores de edad que sepan leer y escribir en idioma nacional, con dos años de residencia inmediata en el municipio, que estén inscriptos en un registro especial y paguen anualmente impuestos fiscales o municipales que en conjunto no bajen de doscientos pesos.
3. Serán elegibles todos los ciudadanos mayores de edad, que sepan leer y escribir, vecinos del distrito, con un año de domicilio anterior a la elección y si son extranjeros, tengan además cinco años de residencia y estén inscriptos en el registro especial.
4. Las funciones municipales serán carga pública, de la que nadie podrá excusarse sino por excepción fundada en la ley de la materia.
5. El ciudadano a cargo del departamento ejecutivo durará cuatro años en sus funciones. Para desempeñar este cargo se requiere ciudadanía en ejercicio y las condiciones necesarias para ser concejal.
6. Los concejales extranjeros no podrán exceder de la tercera parte del número total de los miembros del Concejo Deliberante.
FUNDAMENTOS

Con la reciente sanción de la Ley Nacional N° 26.579, el 2 de diciembre último, la que modificó numerosos artículos del Código Civil con el propósito de disminuir la edad necesaria para adquirir la mayoría de edad, se saldó una deuda pendiente de larga data del Congreso Nacional con los jóvenes de nuestro país. A partir de la vigencia de la misma, dos millones de jóvenes de entre 18 y 21 años adquirieron plenos derechos civiles y comerciales  y podrán ejercer plenamente sus derechos conforme las responsabilidades y las cargas que cotidianamente afrontan en la vida social y familiar. Dicha sanción tradujo legislativamente situaciones de la realidad que ya venían sucediendo como consecuencia de habilitaciones puntuales a través de distintas leyes y normas.


La nueva ley hace más visible lo que podríamos considerar un anacronismo o un error del texto constitucional en lo referente a las edades requeridas para acceder a determinados cargos electivos. Demás esta decir que los menores de 18 años son considerados incapaces y, por contraposición, la mayoría de edad torna a los ciudadanos capaces. Por ello, la nueva situación nos lleva a repensar las edades requeridas para acceder a los distintos cargos electivos. Por ejemplo: ¿Qué razón tiene que los ciudadanos deban esperar cuatro años tras llegar a la mayoría de edad  para integrar un cuerpo colegiado como el Concejo Deliberante o la Cámara de Diputados provincial?. O, ¿Por qué un ciudadano tiene que esperar doce años también para poder aspirar a conducir el gobierno de su comunidad si desde los 18 años asumirá importantes responsabilidades y conducirá su vida, la de su familia y, tal vez, la de su empresa, con lo que podría asumir también responsabilidades vinculadas con la vida de sus dependientes?

La propuesta que traemos a consideración de todos los bonaerenses parte de la consideración de que los argentinos nos encontramos abocados a profundizar y perfeccionar el sistema democrático que hemos adoptado para nuestra organización como sociedad. En tal sentido, está claro que la representación de la ciudadanía, base de la democracia, se verá enriquecida y fortalecida con la incorporación de la mayor cantidad de actores y de voces posible. Queda claro que la incorporación a la participación de los ciudadanos en los asuntos públicos, dará contenido y ampliará la democracia - recordemos que democracia significa "gobierno del pueblo" -, avanzando en lo que se conoce como "democracia participativa". En contraposición, cuando en un país sólo se practican algunas de las libertades básicas y la participación se limita al voto cada cuatro años, podemos hablar de una democracia formal, pobre y débil. En las sociedades complejas, las diversas pautas sociales y normativas persiguen favorecer la participación para que los habitantes sean más sujetos sociales, con mayor capacidad para transformar el medio en que viven y para controlar sus órganos políticos, económicos y administrativos. 

En ese camino, nuestro país y nuestra provincia, avanzaron estableciendo un cupo mínimo a favor del sexo femenino con el objeto de corregir un desfasaje en el  acceso a los cargos públicos electivos, diferencia que invariablemente favorecía a los hombres en desmedro de las militantes mujeres. Tras el establecimiento del famoso “cupo”, la representación se tornó más rica  e incorporó nuevas visiones y nuevas propuestas.


Asimismo, la presente iniciativa, impulsada en forma conjunta con un proyecto de ley que propicia establecer un “cupo juvenil” en la representación política, intenta alentar a un sector que claramente se encuentra sub-representado o falto de representación, a participar y protagonizar la vida pública, disminuyendo las edades mínimas requeridas para acceder  a los cargos públicos electivos. En nuestra provincia, los jóvenes interesados en la participación política y en la cosa pública, mayores de edad, y con todas las responsabilidades que el resto de sus comprovincianos, no pueden, sin embargo, aspirar a acceder a ningún cargo electivo hasta no contar con los 25 años, o sea, hasta 7 años después de haber pasado a ser mayores de edad.

De tal forma, al operar conjuntamente ambas iniciativas, la que establece un cupo juvenil y la presente reforma que propicia disminuir la edad requerida para acceder a cargos públicos electivos, estaremos dando un importante paso hacia la equiparación de la representación democrática y hacia la profundización y el mejoramiento del sistema de representación.

En efecto, una sociedad que posibilite a los jóvenes acceder a puestos de representación de sus vecinos y asumir el desafío de ser portavoz de las cuestiones propias del sector juvenil, será una sociedad que avance y progrese, que acepte el desafío de la innovación y de la permanente reforma. En este sentido, consideramos a esta como una propuesta verdaderamente progresista y transformadora que posibilitará no sólo la participación y el interés de los jóvenes en la actividad política, sino también, lo que es más importante, el interés de la política por las cuestiones propias de la juventud.


Por todo ello, solicito a los señores legisladores tenga a bien acompañar el tratamiento de la presente iniciativa. 
